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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Isaías 66, 18-21. 
De todos los países traerán a todos vuestros hermanos. 

Salmo 116. 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 

Hebreos 12,5-7.11-13. 
El Señor reprende a los que ama. 

Lucas 13,22-30. 
Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa 

en el reino de Dios. 
 

 
 

 
 
 
Bartolomé es uno de los 12 Apóstoles (Mt 10,3). El apóstol Felipe lo llevó 

a Jesús. Bartolomé es la misma persona que Natanael, mencionado en el Evangelio 
de San Juan, donde nos dice que era de Caná (Jn 21,2). Los Hechos de los 
Apóstoles mencionan también su presencia en Pentecostés (1,13). 

Lo que sabemos con certeza sobre la vida de Bartolomé nos viene de los 
textos de los Evangelios, especialmente del Evangelio de Juan, donde se relata en 
detalle cómo su encuentro personal con Jesús lo condujo a la profesión de fe en el 
Mesías anhelado. 

Natanael o Bartolomé era un pescador de Caná que conocía bien Nazaret,  
pero no se confiaba mucho de sus habitantes: por eso se mostró escéptico cuando 
su amigo Felipe le habló de Jesús nazareno y preguntó con mucha ironía si por 
caso del pobre pueblo de Nazaret hubiera podido salir algo bueno. Felipe no intentó 
convencerlo con palabras, sino que lo invitó a tener su propio encuentro personal 
con Jesús. Bartolomé accedió y fue a buscar a Jesús, pero, cuando lo encontró, 
fue Jesús quien lo sorprendió al decirle que antes de que Felipe lo hubiera llamado, 
había sido Jesús quien ya sabía que Bartolomé era "un israelita sincero y sin 
doblez". 

También Jesús le reveló que lo había conocido ya desde que "estaba 
debajo de la higuera" y a este punto, Bartolomé, un hombre concreto y apegado a 
la tradición que meditaba diariamente las Escrituras, hizo una verdadera confesión 
de fe en Jesús como el Mesías esperado por Israel: "¡Tú eres el Hijo de Dios y el 
Rey de Israel!" 

Después de la muerte y resurrección de Jesús, el libro de los Hechos de 
los Apóstoles nos dice qué los discípulos se reunieron en oración junto con María 
y otras mujeres. Entre ellos también estaba Bartolomé: "Entonces los apóstoles 
regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que está cerca de 
Jerusalén, un trecho corto, precisamente lo que la ley permitía caminar en sábado. 
Cuando llegaron a la ciudad, subieron al piso alto de la casa donde estaban 
alojados. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, 
Santiago hijo de Alfeo, Simón el Celote, y Judas, el hijo de Santiago. Todos ellos 
se reunían para orar asiduamente con algunas mujeres, con María, la madre de 
Jesús, y con sus hermanos".  Según la tradición, después de la ascensión del Señor, 
predicó el Evangelio en la India, donde recibió la corona del martirio. 
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“Tratad de corresponder 
con fidelidad al amor de 

Jesús… para que sólo viváis 
de Jesús, en Jesús,  

y para Jesús”. 
San Benito Menni (c. 19)  

   

 

 

 

MEMORARE 
(Oración de intercesión  
a la Virgen María, comúnmente  
atribuida a san Bernardo de Claraval). 

 
Acordaos,  
¡oh piadosísima Virgen María! 
que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido  
a vuestra protección, 
implorando vuestro auxilio, 
haya sido desamparado. 
Animado por esta confianza, a Vos acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y gimiendo bajo el peso de mis pecados 
me atrevo a comparecer ante Vos. 
Oh madre de Dios, no desechéis mis súplicas, 
antes bien, escuchadlas y acogedlas benignamente. 
Amén. 
 

Comentario al Evangelio:               UNA FRASE DURA 

 
Es sin duda una de las frases más duras de Jesús para los oídos del 

hombre contemporáneo: «Esforzaos en entrar por la puerta estrecha». 
¿Qué puede significar hoy esta exhortación evangélica?, ¿hay que volver 
de nuevo a un cristianismo tenebroso y amenazador?, ¿hemos de entrar 
otra vez por el camino de un moralismo estrecho? 

No es fácil captar con precisión la intención de la imagen empleada 
por Jesús. Las interpretaciones de los expertos difieren. Pero todos 
coinciden en afirmar que Jesús exhorta al esfuerzo y la renuncia personal 
como actitud indispensable para salvar la vida. 

No podía ser de otra manera. Aunque la sociedad permisiva parece 
olvidarlo, el esfuerzo y la disciplina son absolutamente necesarios. No hay 
otro camino. Si alguien pretende lograr su realización por el camino de lo 
agradable y placentero, pronto descubrirá que cada vez es menos dueño 
de sí mismo. Nadie alcanza en la vida una meta realmente valiosa sin 
renuncia y sacrificio. 

Esta renuncia no ha de ser entendida como una manera tonta de 
hacerse daño a sí mismo, privándose de la dimensión placentera que 
entraña vivir saludablemente. Se trata de asumir las renuncias necesarias 
para vivir de manera digna y positiva. Así, por ejemplo, la verdadera vida 
es armonía. Coherencia entre lo que creo y lo que hago. No siempre es fácil 
esta armonía personal. Vivir de manera coherente con uno mismo exige 
renunciar a lo que contradice mi conciencia. Sin esta renuncia, la persona 
no crece. 

La vida es también verdad. Tiene sentido cuando la persona ama la 
verdad, la busca y camina tras ella. Pero esto exige esfuerzo y disciplina; 
renunciar a tanta mentira y autoengaño que desfigura nuestra persona y 
nos hace vivir en una realidad falsa. Sin esta renuncia no hay vida auténtica. 

La vida es amor. Quien vive encerrado en sus propios intereses, 
esclavo de sus ambiciones, podrá lograr muchas cosas, pero su vida es un 
fracaso. El amor exige renunciar a egoísmos, envidias y resentimientos. Sin 
esta renuncia no hay amor, y sin amor no hay crecimiento de la persona. 

La vida es regalo, pero es tarea. Ser humano es una dignidad, pero 
es también un trabajo. No hay grandeza sin desprendimiento; no hay 
libertad sin sacrificio; no hay vida sin renuncia. Uno de los errores más 
graves de la sociedad permisiva es confundir la «felicidad» con la 
«facilidad». La advertencia de Jesús conserva toda su gravedad también 
en nuestros días. Sin renuncia no se gana ni esta vida ni la eterna. 
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